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imagen de la Pincoya. Así, creen1os • que Tango] nos dará más 

adelante un libro que hab�á de superar nítidamente al que, sin­

ceramente, comentamos.-LAUTARO YANKAS. 

DOCE ENSAYOS, por Ricardo A. Lalcham

Las Ediciones de la Semana· Literaria pre sen tan como• pri­

mer volu�en de sus publicaciones los «Doce Ensayos� de Ricar­

do A. La tcham. 

La solvencia literaria del autor y la excelente presentac.ión 

·del libro· se conjugan para crear estímulos de lectura ): de posi- _

ble deseo de in terpreta.ción crítica.

En su obra actual Latcham ha recogido algunos e_nsayos de

.reciente originalidad y otros que ya nos eran conocidos· a tra­

vés de las columnas de la prensa. Se' trata, pues, de un traba-

jo en_ el que se hallan concertados: en función._ ·de un tí hilo, -

páginas de auténtica creación y esbozos perfecta.mente logrados

de exégesis literaria. La función del lector debe ser· doble, por

consiguiente. En primer término, interpretar' al escritor en sus

derroteros originales, des.pués situar al «crítico» intelectu�l y

estéticamente para aceptar o negar sus procedimientos en su

forma o en su con ten'ido, 

.En los dos primeros ensayos, �Elogio de Coquimbo» y _«Me­

ditación d_el ají», �I autor nos traza un diseño geográ hco y li­

geramente histórico, animado boceto de mar, cielo y·-tierra, en 

que los grupos étnicos se des tacan en sus con t�rnos e_xactos� 

ágil_es, desprovistos de toda adjetivación complicada e innecesa�· 

r�a. La esencia de una • re gió�- y el resultado de una m�di tación 

de perfiles poéticos y realistas quedan sintetizados en unas fra­

ses rápidas. « Coquim bo equilibra su riqueza �n el contrapunto 

de lo agrario y de lo minero>". Provincia «qú� supo fundirse en 

el crisol de uno de los i¿iestizajes más su ti les». Y 1 a medí ta-
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ción del ají, «concebida en las chicherías, nos lleva por los veri­

cuetos de la ·historia peruanai>. 

La iluminación del ángu�o vi tal y la v1 va estampa de una 

provincia se realizan y se transfiguran en una� páginas sobrias, 

bien equilibradas, en -las que el idioma permanece sujeto a un 

rÍ tmo inicial. 

Puede decirse que en los demás títulos q-µe completan la 

obra se insinúa o aborda plenamente el espíritu de interpreta­

ción y crítÍca-li ter aria. La litera tura peruana. - la novela de con­

ven tillo. las elucubraciones poéticas de Huidobro. las creaciones 

• de Marian·o La torre proporcionan al autor de <! Doce Ensayos>

motivos suhcientes para exponer con todo rigor su conoc1m1ento

de obras. autores y fuentes de. orig�n ..

La orientación de estos- trabajos se adapta a una línea que

puede _estimarse clara y bien definida. En su médula no se

adivina. como sistema·.� la te-ndencia a censurar a los escritores

que, posiblemente coíno un_a manifestación de su personalidad,

no se preocuparon de segu�r los rumbos señalad�s por lo� gran­

des maestros. Tampoco se recarga la silueta de lo que ha de

ser el ·artista futuro. posición que sería sumamente cómoda ya

que el gusto está siempre seguro de la legitimidad �e su polé­

mica. Parece ser que la modalidad .prédominan te en RicaI"do A.

La tcham es la del escritor_ que reacciona frente a las obra_s �on

un criterio de interpretación personal.· de- comentario de fondo,

liberado de todo exceso normativo. Actuación crítica, en suma, -
, 

-

que requiere en'tusias_�o. fantasía creadora y documentación

elaborada por un trabajo pe_rsonal e intr�_nsferible. - •

En el análisis ql,le se hace de una de _las obras de Mariano_

La torre se procede a un acopio y selección de da tos. a u1_1a enu­

meración - de' puntos de referencia histórica para llegar a obte­

ner la línea que puede señalar la evolución literari? del creador

de «Mapu». Los p�rsonajes son consid_erados en su signihcación'

estética y humana. Se localiza el paisaje y de_ la dualidad « per-

•
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sonaje y escenario� el crítico deriva y obtiene un criterio de 

v alora•ción. 

<tEl Cid:i. de Vicente Huidobro permite al crítico di
0

scu;rir • 

en torno. a la complicada personalidad artística. llena de in tere­

san tes actitudes·, del fundador del Creacionismo, escuela de van­

g_uardia. El estudio de Ricardo A. La tcham sigue, en cierto 

modo, el hilo del viejo poema. Y de las breves comparaciones • 

surgen las discrepancias con la v·erdad histórica. Pero al mis-1 

mo tiem:po se ponen de manihesto la destreza. la -sensibilidad 

'moderna y el ingenio del poeta que en su espíritu «asimilp vie­

jos estilos y· culturas europeas». 

En los demás ensayos que completan el volumen se obser­

va una misma disposición emotiva ·y una técnica que se subor­

dina al con ten{do particular de las obras estudiadas. 

Siempre he creído que hablar de un crítico no es tarea fa- ..

cil. s�bre todo cu�ndo se tiene pre sen te el cariñoso a pela ti-vo 

que Carducci, el glorioso poeta italiano �aestro de la forma. 
. 1 

. ap]icó a Benedetto Croce con motivo de cierta interpretación_ , 

-equivocada. : El autor de tantos sonetos magistrales decía que
_ ,  . . 

el mal crítico· es como el asno que entra en· el taller de un ca-

•• charrero • �- destroz_a con el «quadrupedante ung'ulae1>, los. deli-. _, 

cados productos que se estaban secando al sol.. . 
U na primera lectura de los � Doce Ensayos )> de La tcham 

producen la sensación de un esfuerzo con finalidad lograda en 

todos sus aspectos.-·-JvrcENTE MENGOD.
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LA OPOSICIÓN BAJO LOS CÉSARES, por Gastón Boissier

A los 52 años de edad-el año 1875 para ser más • preci­

sos-el profesor Gastón Boissier un profundo conocedor de. Ro­

ma. publicó la obra· titulada <i: La O posición bajo l_os Césares". 

?icha obra dió a·su:autor un justo· renomb�e en el d�fícil sen­

dero de la evocación histórica. • 
' 




